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CAPITULO xvm 
El doctor Gilbcrto. 

En tanto que el pueblo se precipitaba en· los patios . 
la Bastilla, rugiendo de alegtia y de cólera á la vez, d 
hombres se zabulleron, como hemos indicado, en el a 
cenagosa de los fosos. 

Eran Pitou y Billot. 
Pitou se agarró á Billot, que estaba atolondrado por 

caida. Les tendieron cuerdas desde el borde del foso · 
Pitou echó mano á una y Billot á otra. ' 

Cinco minutos despues eran conducidos en triunfo 
besados par todo el mundo, aunque estaban llenos , 
fango. ; 

Uno dió á Billot un trago de aguardiente; otro harl 
Pito u de salchichon y de vino. 

Otro les limpió el barro, restregándoles con un pañuel 
y los llevó al sol para que se secasen. 

De repente brilló como un relámpago en la imaginaci 
de Billot una idea, ó por mejor ilecir, un recuerdo; se 
capó de entre las manos de los que le abrazaban y se dif 
gió hácia la Bastilla. ' 

- ¡ Salvemos á los prisioneros I gritó corriendo há • 
la puerta; ¡ los prisioneros 1 

- ¡ Sí, sí, salvemos á los prisioneros I gritó tambi 
Pitou, echando á correr detrás del colono. 

La multitud, que hasta entónces no se babia aoorda 
mas que de los verdugos, se estremeció al acordarse de.! 
víctimas . 

Repitió con un solo grito : 
- 1 A salvar á los prisioneros 1 
Y ror,1piendo los diques , parecia que ensanchaba 

paredes de la fortaleza, llevando consigo á la libertad. 
Entónces se presentó á los ojos de Billot y de Pitou u11 

espectáculo terrible. La multitud, embriagada de cólerara• 
biooa, enfurecida, entró en el ~rimer patio, é hizo pedaz 
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ílJprimer soldado que encontró á su paso. Gonchon k• con­
ilelnplaba en silencio. Sin duda creia que la cólera del 

§!pueblo es como la corriente de los grandes rios, que causa 
ljlaS estragos cuando se trata de detenerla que cuando se 

deja ir libremente. · 
,Elías y Hullin, por el contrario, rogaban á la multitud 
la suplicaban diciendo (¡sublime mentira 1 ) que habían 
rometido salvar la Y ida á la guarnicion. 
Billot y Pitou lle{¡<lrOrt tambierL á prestarles ayuda. 

.:.Bil\ot, á quien la multitud creia muerto, y ouya muerte 
tentaba vengar, se presentaba vivo, no tenia herida al­

guna. La tabla habia dado una vuelta bajo sus pies; él se 
ia ,bañado en el cieno y habia salido del foso entera­

mente ileso. 
Los suizos babian tenido tiempo de ponerse sus capolo• 
1de paño pardo, y aunqueJa multitud queria buscarlos, 

no. daba con ellos, porque parecian criados ,de la casa. 
'La ,multitud rompió á pedradas las manecillas del reloj 

que babia en el patio. 
Subió á lo alto de las torres á insultará aquellos cañones 
é ,habían lanzado la ,muci'te. 
Se agarraba á las piedras de la fortaleza y se ensangren­

taba las manos, queriendo arrancarlas de su sitio. 
· ,Cuando vieron aparecer á los primeros vencedores en 

la plataforma, todos los que se hallaban fuera , es decir, 
cie¡1 mil hombres lanzaron un espantoso grito. 

Este gi:ito se elevó sobre Paiis, y voló por toda la Fran­
cia coma una águila de rápidas alas. 

¡ Ya se tomó la Bastilla! 
,.Al oir este .grito todos los corazones palpitaron, todos 

los,ojos se ,llenaron de lágrimas, todos los brazos se esten­
dieron para abrazarse unos á otros. Ya no hubo partidos, 
no hubo razas enemigas; todos los parisienses conocieron 
!l[1le eran hermanos, y todos los franceses compréndieron 
fl¡Ue,eran libres. 

,Un ,millo,1 de hombres se dieron unmútuo abrazo. 
Billot y Pitou entraron en la Bastilla ,mo á participar del 

ll'iunfo, sino á dar libertad á los prisioneros, 
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Al atravesar el patio del gobernador, pasaron junto 
un homl,re vestido de negro que contemplaba á la m· 
titud con serenidad y con la mano apoyada en el puño 
oro de §U espada. 
• Era el gobernador, que aguardaba tranquilamente á 
sus amigos le salvasen, ó á que le matasen sus enemig 

Billot, al verle, le conoció, dió un grito y se dirigió 
cia él. 

Launay le conoció tambien. Se cruzó de brazos y dir 
gió á Billot una mirada como diciéndole; , ¿Sereis vos 
que me matareis? , 

Comprendió Billot aquella mirada y se detuvo. 
- Si le hablo una palabra, se dijo á sí mismo, van 

conocerle; y si le conocen, muere de seguro. 
¿ Pero cómo hallar al doctor Gilberto en medio de a 

laberinto? ¿ Cómo arrancar á la Bastilla el secreto ene 
rado en sus entrañas? 

Launay comprendió tambicn por sn parte aquella d 
y aquel escrúpulo heróico. 

- ¡, Qué quereis? preguntó en voz baja á Billot. 
- Nada, dijo Billot, señalándole con el dedo la pu 

como para indicarle que Ja fuga era imposible : nada. 
sabré buscar al doctor Gilberto. 

- Tercer Berloudiere, respondió Launay, con ace 
dulce, casi enternecido. 

Y permaneció quieto en el mismo sitio. 
De pronto una voz pronunció estas palabras : 
- ¡ Ah 1 ¡ ese es el gobernador 1 
Aquella voz sonó tranquila y serena como si no fu 

de este mundo; pero, no obstante, se conocía que 
palabra pronuncia.da era u11 puñal acerado que penetra 
en el pecbo de Laúnay. 

El que babia hablado era Gonchon. 
Al oir estas palabras que resonaron como el eco de 

campana de rebato, todos aquellos hombres, ébrios 
vc11gam.a, lanzaron una mirada de fuego, divisaron á La 
nay y se precipitaron sobre él. 

- Salvadle la vida ... dijo Billot á Ellas y Hullin, 
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- Ayudadnos, respondieron los dos. 
- Tengo tambien que salvársela á otro, dijo Bi!lot. 
LaunaJ, en un abrir y cerrar de ojos, fué arrastrado 

por la multitud. 
Elías y Hullin siguieron detras, gritando : · 
- ¡ Alto 1 ¡ khemos prometido la vida! 
No era verdad; pero aquella mentira sublime salió á la 

vez de aquellos dos nobles corazones. 
En un segundo desapareció Launay, seguido de Elías y 

Bullin, por una puerta falsa de la Bastilla, enmedio de 
los ~ritos repetidos de , ¡ Al Hotel de Ville, al Hotel de 
"Ville 1 , 

El gobernador valia tanto para algunos de los vencedo­
Jes como la misma Bastilla. 

En cuanto á lo demas, era un estraño espectáculo el que 
presentaba aquel sombrío y silencioso e<lificio, inradido 
¡PO? el pueblo que corria de patio en patio, subia y bajaba 

or las escaleras, zumbando como un enjambre de abejas 
dentro de aquella colmena de granito. 

Billot siguió un instante con la vista á Launay, que en 
~guida desapareció. 

Billot dió un suspiro, miró en derredor de si, vió á Pi­
tou, y echó á correr hácia la torre, gritando : 

- Tercer Bertoudiere, dijo Billot. 
- Por aquí, señor, dijo el carcelero; pero yo no tengo 

las llaves. 
- ¿ Quién las tiene? 
- Me las han robado. 
- Ciudadano, dejadme esa liacha; dijo Billot á un 

liombre del Rueblo. 
"- Tómala, respondió este, porque ya no me hace falta. 
Bill11t cogió el hacha y subió por una escalera guiado por 

.el.carcelero. que se detm·o·delante de una puerta. 
- ¿ Tercer Bertoudiere? preguntó. 
-SJ. 
-Aquí.es. 
- ¿ El preso que está en este calabozo, se llama el doc-

tor. Gilberto? 
L q 
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-Yo no sé. 
- ¡,Hace cinco ó seis clias,nada.mas que vino aqL lt 
-Yonosé. 
- ¡ Pues bien I dijo Billot, yo lo averiguaré. 
Y empezó á dar hachazos sobre la puerta. 
Era de en~ina; pero á los golpes de Billot, 

caía convertida en pedazos. 
Al instante quedó '1bierto un boquete por donde se p 

dia ver lo que pasaba en lo interior. 
Billot se asomó á la abertura y dirigió su vista al hon 

del calabozo. 
Alumbrado por un rayo de luz que penetraba en el fon 

de la prision por la claraboya de la torre, ·estaba un ho 
bre en pie, con un travesaño de la cama en la mano· 
actitud de defensa. 

A pesar de su crecida barba, de su rostro pálido y des 
cabellos cortados, le conoció Billot; era el doator Gllbe 

- ¡ Doctor 1 ¡ doctor I gritó Billot; 6 sois vos? 
- /, Quién me llama? preguntó elprisionero. 
- Yo, yo, Billot; vuestro amigo. 
- ¿ Billot? ... 
- ¡ Sí, si, él es I y nosotros tambien, ·gritaron ve· 

hombres que se habían detenido en la escalera al ved 
terribles golpes que daba Billot. 

- ¿ Y vosotros, quiénes sois? 
- ¡ Nosotros somos los vencedores de la Bastilla f· 

Bastilla ha sido tomada á viva fuerza; estais ya libre. 
- ¡ Libre I exclamó el doctor lleno de alegría. 
Y cogiendo la puerta por la abertura con las manos, 

<lió tan fuertes sacudidas, que iban ya á saltar los goz 
y las cerraduras: pero el pedazo de madera á que se h 
bia aganado, dió un crugido, se rompió y se quedó en 1 
manos del doctor. 

- Aguardad, aguardad, dijo Billot, porque con 
que si hacia otro esfuerzo como el anterior, se quedaría 
doctor postrado y sin fuerzas. 

¡Aguardad! 
Y ,·olvió á descargar fuertes hachazos sobre la puer~ 
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lllr-efecto, átravés de la abertura, que iba agrandándose 
l:eda,vez mas, pudo vera] preso quecayó y se quedó sen• 
iállo• en un sillon, pálido como un espectro. 

·- · ¡ Billot 1 ¡ Billotl murmuró en voz baja. 
- ¡ Sí, si I y yo tambien, seiior, yo tambien; yo soy 

'lou : ¿ no os acordais de aquel pobre Pitou que dejásteis 
osionado en casa de la tia Angélica? Pu,s es este que 

~ene tambien ahora á daros la libertad. 
- Ya basta, dijo el doctor á Billot; ya puedo salir por 
,agujero. • 
- ¡ No nol exclamaron todos; e,pcrad un momonto. 
Todos los presentes reunieron sus fuerzas en un comun 
·erzo, unos moviendo palancas entre la pared y la 

, otros tratando de hacer saltar la cerradura, y otros, 
Jin,. empujando con sus robustos hombros y sus :i anos 
• padas ; por último, la madera dió el último crugido; 

11n paredon cayó á tierra, y todos á una por la puerta rota 
la,pared desportillada, se precipitaron como un torrente 
lo interior del calabozo. 
Giiberto se encontró al cabo de un instante en los brnzos 

~ iBíllot y de·Pitou. 
Gilber.to, el.aldeano de Taveraey, á quien dejamos ba­

l!ado en su sangre en una grnt.a de las Azores, era ya un 
liombre de treinta y cuatro á treinta y cinco años, pálido, 
de cabellos negros, ojos fijos y hundidos; jamás su mirada 

perdía en las olas, ni andaba e1Tante por el espacio, y 
o no se fijase en· ningun objeto esterior, digno de 

llamar su atencioa, se fijaba én su propio pensamiento, y 
41Itónces se mostraba mas sombría y profunda. Su nariz 
~' bien formada, uniéndose á la frente por una linea 
recta,; Gu labio su¡1erior desdeñoso, dejaba ver de vez en 
cuando el blanco esmalte de sus dientes. 

Generalmente su traje era sencillo y se"8l'O como el de 
un·cuáquero; pero su severidad rayaba ya en la elegancia 
,por su estremada limpieza. Su estatura era mas bien alta 
[Ue baja, y en,cuanto á su· fuerza, en estremo nerYiosa, ya 
liemos visto de lo que era capaz en un momento de cólera 
:l! de ent,usiasmo. 
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Aunque estaba metido en un caLboz~ hacia ya cinco 

seis días, el preso babia cuidado como siempre de super• 
sona ; su barba, algo larga, hacia resaltará mas y ~as 
mate de su cútis, é indicaba solo la negligencia propia d 
Jn prisionero. . . . . 

Dcspues de abrazar á B1llot y á P,tou, se volvió hác1a 
la multitud que llenaba el calabozo. . 

Despues, como si en un solo instante hubiera pod1d 
dominarse á sí mismo, 
· - Llegó ya el dia que yo babia previsto, di)o : gracia 
á vosotros, amigos mios, gracias al eterno gemo que vel. 
sobre la libertad de los pueblos. 

Y estendió sus dos manos hácia la multitud, que cono 
ciendo por la altivez de su mirada y por la dignidad des 
voz que era un hombre superior, se quedó muda en s 
presencia y llena de respeto. 

En seruida salió de su calabozo y se puso á la cabe 
de todos: apoyado en el brazo de Billot y seguido de Pito 
y de sus libertadores. . . 

Gilberto dedicó el primer momento .á la ª?listad y _á . 
gratitud, y el segundo á establecer la d1stanc1a que ex1st1 
entre el aldeano y el doctor, el bueno de Pitou y tod 
aquella multitud que le seguía. 

Cuando llegó á la puerta, Gilberto se detuvo al ver l 
luz del cielo que le inundaba. Cruzó los brazos sobre s 
pecho, y alzando los ojos al cielo, dijo : 

- 1 Salud, hermosa libertad I yo te vi nacer en ot. 
mundo y somos ya antiguos amigos. ¡ Salud, hermosa b 
bertad 1 ' 

Y la sonrisa del doctor demostraba que no era co 
nueva para él aquellos gritos que oia pronunciar á tod 
un pueblo hidrópico de independencia. 

Despues de algunos instantes de silencio. 
- Billot, dijo, el pueblo ha vencido al despotismo, 
- Sí, señor doctor. 
- ¿ Y tambien vos os habeis venido á batir? 
- He renido á libertaros. 
- Pues qué, ¿iabíais que me encontraba preso? 
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. - Vuestro hijo me lo dijo esta mañana. 
- ¡ Pobre Emilio 1 ¿Le habeis visto? 
- Le he visto. 
- ¿ Estaba á gusto en el colegio? 
- Le he dejado queriendo escaparse de entre las ma-

llOs de cuatro enfermeros. 
- ¿ Está enfermo? ¿ Tiene delirio ? 
- Quería venir á batirse con nosotros • 
.,.. ¡ Ah I exclamó el doctor, y una sonrisa de triunfo 
mó á sus lábios. 
Su hijo correspondía. á sus esperanzas. 
- Con que dijisteis ... preguntó á Billot. 
- Dije, le interrumpió esle; puesto que el doctor Gil-

!llerto está en la Bastilla, tomemos la Bastilla. La Bastilla 
¡p está tomada; pero esto no es todo. 

-- ¿ Pues qué mas? preguntó el doctor. 
• ~ Que la cajita ha sido robada. 
-' ¿La cajita que yo os entregué? 
-Si. 
- ¿Y quién os la ha robado? 
- Dos esbirros que entraron en mi casa bajo el pre-

texto de buscar vuestros folletos, me cogieron, me en• 
raron en un cuarto, registraron la casa y se llevaron la 

mjita. 
- ¡ Qué dia sucedió eso? 
-Ayer. 
"- ¡ Oh 1 ¡ ob I Hay una coincidencia estraña entre mi 

\Plision y el robo de la caja. La misma persona que me ha 
héchó prender es la que ha robado la cajita. Si yo averi­
guo el autor de mi prision, sabré tambien cuál es el autor 
del robo. 

- ¡, Dónde están los archivos? preguntó Gilberto des­
fnes de un momento de silencio, volviéndose hácia el car• 
eelero. 

- En el patio del Gobernador, contestó este. 
- Vamos á los archivos, amigos, dijo el doctor. 
..:. Señor, dijo el carcelero deteniéndose; dejad que os 

ó haced que estos hombres no me hagan nada. 
1, 1'2. 
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prisionero no se acordaba tampoco 
&ancia. 

. Tal'~rnier era el _mas anciano de todos; había pasado 
diez auos de reclus,on en las islas de Santa 11ar"arita 
treinta de t!autividad en la Bastilla; era un ,·iejo

0 

de ~o­
vcnta años, _con los cabellos y la barba blanca. Sus ojo 
estabau casi apagados por la oscuridad, y p IKl Yeia sin 
á través de una. nul.Je. Cuando-ent,·ú el pueblo en su ca 
labozo, el pobre preso no comprendió lo que pasaba ; 1 
hablaron de libertad, y meneó á un lado y á otro la cabe 
y despues cuando le dijeron que había sido tomada 1 
Bastilla, exclamó: 

- 1 Oh 1 ¡ oh 1 ¡ oh 1 ¿qué dirán de esto el rey Luí;; XV, 
llad. dePompadour, y el duque de la Vrillierc? 

Ta vernier no era loco, sino idiota como White. 
La alegría de estos hombres era terrible porque pedi 

venganza. Dos ó tre, parecían próximos á dar el t\ltim 
aliento enmedio de aquel tumulto, al oir los gritos rle la 
mullitud, pues nunca habían escuchado destle que entra 
ron en la Bastilla, mas voz humana que la suya, y estaban. 
ú111camente acostumbrados á oir el ruido lento v mist 
rioso de la madera que cruge con la humedad, da'la arai1 
que sin ser vista teje su tela produciendo un sonido ,;ern 
jante al de una. péndola invisible, ó.del raton que roe 1 
paredes 6 corre asustado por el calabow 

Cuando se presentó allí el doctor Gilberto la multit 
entusiasmada se proponía conducir en tri u ni'~ por la, call 
á los presos de la Bastilla. 

Gi!berlo hubiera quer,do escaparse de esta ornci 
que s~ le preparaba, per~ no había rcmeJio; le habían) 
conoc, !o, y tamb,en á Billot y á Pilou. 

He_sonaron l_os gritos de ¡al Hotel de Vil/e! ¡al Ho 
de V.lle! y G1lbcrto fué conducido en los hombros 
mas de cien personas á la vez. 
. En vano_ quiso resistirse y en vano Billot y Pitou repao• 

t1er011 sent,d_os puñetazos á sus compañeros de armas; 
gozo y el entusiasmo habían endurecido la epidermis . 
puiar. 
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!si, que no tuvo mas remedio el doctor Gilberto, que 
ijejarse levantar en el pavés. 

El,pavés era,una tabla en cuyo centro se w,a davada 
lanza para que sirviese de apoyo al triunfador. 

El ·doctor dominó aquel océano de cabezas que on• 
a desde la Bastilla hasta el arco de San Juan, mar 
de tempestades, cuyas olas arrastraban entre. pi• 

,,bayonetas y armas de todas clases á los presos trmn• 

Pe;o en medio de este océano irresistible, rodaba 
lambien otro grupo tan unido y compacto que parecía una 

• Este grupo era el que conducía preso á Launay, 
mador de la Baslilla. 

fllanse en su derredor gritos no-menos acalorados ry 
slastas que-los que se oían en derredor de •los_presos 

que eran conducirlos en triunfo. Pero no eran gritos de 
• lo, sino amenazas demuerte. . 
Gilberto desde la altura en que so encontraba, observó 
,terrible espectáculo. 

!Solo él, entre todos los presos á quienes se acababa de 
1idar libertad , gozaba <le toda la plenitud de sus facultades. 

inca rlias de prision no eran mas que• un _punto oscur~ 
eli su brillante vida. Sus ojos no se habian . cegado m 

ailebilita,lo en tan poco tiempo con la oscuridad de la 
iiastilla. 

Generalmente el combate no hace desapiadados á los 
combatientes, si no el tiempo que dura. Los hombres en 
general cnando salen de la batalla en que acaban de ar­
llres@ar su vida, están llenos de mÍ/lcricordia hácia sus 
enemigos. 

Pero en estos grandes tum~ltos populares que ha visto 
la Francia desde la Jacquerie hasta nuestros d1as, 11s 
gentes del pueblo ·que por miedo han estado sin tomar 
parte en el combate y á quienes el ruido ha entusias?1ado, 
•feroces y cobardes á la vez , quieren despues de la ,1ctoF1a 
•lomar parte en la lucha que no se han atrevido rn á-pre­
ilellciar. 

Su combate es la venganza. 
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Desdé que salió de la Bastilla, el gobernador iba cami• 
nando liácia su suplicio. 

Elías, que se habia hecho responsable á sí mismo de l 
vióa del gobernador, caminaba delante protegido por s 
uniforme y por la admiracion del pueblo que le habia Yisto 
lidiando el primero contra la Bastilla. Llevaba en la mano 
su espada, y en la punta atravesado el papel que ~lr 
Launay habia mostrado al pueblo por una de las tronera 
de la Bastilla, y que le habia entregado á él lliaillard e 
ugier del Chatelet. ' 

Detrás venia el conserge de la Bastilla con las llaves d 
la fortaleza; en seguida Maillard con la bandera en 
mano, y despues un jóven que iba enseñando á todo e 
mundo el reglamento de la Bastilla, roto á bayonetazos· 
odioso rescripto que habia hecho derramar tantas lágrim ' 
á tantos infelices, 

Por último, venia el gobernador protegido por Hull' 
y otros dos ó tres, pero amenazado por la multitud. 

Junto á este grupo, y casi paralelo á él, se distinguia 
en la gran calle de San Antonio otro no menos aterrador 
que era _el que conducía al mayor Mr. de Losme, que 
hemos visto se opuso á la voluntad del gobernador ea 
defender la Bastilla. · 

Losme era un jóven de buen corazon. Alucho habia 
sufrido desde que entró en, la Bastilla, pero el pueblo 
lo ignoraba. El pueblo le habia cogido con las armas en: 
la mano, y por su magnífico uniforme, creían los que le 
rodeaban que él era el gobernador. 

Este fué el espectáculo que dominaba Gilberto con su 
mirada sombría, con aquelh mirada siempre fija y obser• 
vadora, aun en medio de los mayores peligros en que se 
encontrase. 

Huiiin al salir de l~ Bastilla, babia llamado en su 
ayuda ~lgunos amigos suyos de confianza y de gran 
abnegacion, valerosos soldados del pueblo en aquella jor­
nada, J cuatro ó cinco habían respondido á su llama• 
mie,1to, prometiendo ayudarle á salvar la vida del 
gobernador, 
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Eran tres hombres cuyo recum·do es ,agrad(' en la 

historia que se llamaban Arné, Cholla! y Lepine 
Intentaban estos nada menos que defender la vida d~ 

en hombre cuya muerte pedia á gritos la mullltlld enfu­
recida. 

Junto á ellos se habían agrupado algunos guardias 
franceses, cuyo unilorme, que se había hecho mas po• 
pular hacia tres dias, era un objeto de veneracion para el 
pueblo. 

Mr .. de Launay se había libertado de los golpes, pro­
.tegido por sus generosos defensores, pero no así de sus 
amenazas. 

En la esquina de la calle de Jouy, de los cinco !;Ua1·­
dias franceses que se habían unido á la multitud cuando 
salió de la Bastilla, ya no iba ninguno en aquél grupo. 
Uno despues de otro habían sido levantados en hombros 
de la entusiasmada multitud, y Gilberto los había visto 
desaparecer al poco tiempo. 

· Desde entónces conoció que la victoria iba á ser san­
grienta; quiso bajarse de la tabla que le servia de payés, 

- pero no pudo lograrlo porque le retenían allí brazos de 
hierro. 

Hizo, pues, una seña á Billot y á Pitou, para que 
acudiesen en defensa del gobernador, y los dos, obcdc­

' ciéndole en seguida, hicieron esfuerzos inauditos para 
surcar aquellas olas embravecidas, hasta llegar á su lado, 

En efecto, hacia falta su ayuda. Chol!at, que no se hab,a 
desayunado desde el día anterior, se había sentido sin 
fuerzas de repente y cayó al suelo desmayado; á duras 
penas pudieron levantarle para que no fuese pisoteado 
por la mullitud. 

Valiéndose de este incidente, un hombre asestó la 
culata de su fusil contra la cabeza descubierta del gol,cr­
nador, y descargó un terrible culatazo. 

Pero Lepine obserró el moYimiento y turo tiempo 
para intérponcrse con los brazos abiertos entre el fusil y 
el goLernador, y recibió el culatazo en la frente. 

Aturdido por el golpe y cegado por la snngre que ! •. 
L J3 
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caia del cráneo, se llevó al rostro las manos, se limr,:J 
dando traspies, y cuando pudo mirar· hácia .adelan­
te, estaba ya á veinte pasos de distancia el goberna­
dor 

Eu este momento fué cuando llegó Billot trayendo á 
Pitou á remolque. 

Vió que el gobernador llevaba la cabeza descubierta, y 
que por esto principalmente le conocía mas la multitud. 

Se quitó el sombrero, alargó el brazo y se le puso en 
la cabeza al gobernador. 

Launay se volvió á ver quien era el que le daba esa 
muestra de compasion, y conoció á Billot. 

- Gracias, le dijo; pero por mas que hagais no lo­
grareis salvarme la vida. 

- Lleguemos al Hotel de Ville, interrumpió Hullin, y 
yo salgo responsable de todo. · 

- Sí, dijo Launay; si llegaremos .... 
- Si Dios quiere; y si no, llegaremos hasta donde 

podamos, dijo Hullin. 
Ya desembocaban en la plaza del Hotel de Ville, pero 

la plaza estaba llena de gente que agitaba en sus brazos , 
sables y picas. _ 

El rumor que corría de calle en calle, les babia anun­
ciado que traían al gobernador y al mayor de la Bastilla, 
y estaban ~guardando com_o una inmensa traílla de perros 
con la nar,z al viento, rechinando los dientes. 

.-\penas vieron asomar el grupo se precipitaron furiosos 
hácia él. 

Hullin conoció que aquel era el mayor peligro y la 
ultima lucha; si llegaban á la esralera del Hotel de Ville · 
la vida deJ.gobernador estaba ya en salvo. ' 

- Vamos, Ellas; vamos ~Iaillard; vamos todbs los que 
teng~n coraz~n, gritó; este es caso de honra para todos. 

Ehas y M~1llard oyeron estas palabras; abrieron paso · 
entre la multitud; les dejaron pasar, pero volvió á cer• 
rarse el grupo dejándolos fttsr&, 

• La multitud hizo un esfuerzo furioso. Como una ser• -
¡,ieute gigantesca enroscó sus anillos en derredor del 
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_ ernpo. Billot fué lerantado en alto y amstrado á su pesar: 

Pitou, Pi mas ni menos que Billot, se dejó arrastrar del 
mismo torbellino. 

Hul!in dirigió una mirada hácia la escalera del Hotel 
de Ville, y se cayó al suelo impelido p 'r la mnltitud. 
Volvió á levantarse, para volwr á caer al suelo sr.guido 
de Launa y, que tambien cayó. 

El gobernador hasta el último momento se mantuvo 
sereno, y 110 pronunció una sola queja ni pidió perdon; 
gritaba solo con voz entrecortada: 

- A lo menos, tigres, no me hagais padecer; matad me 
en este mismo instante. 

Jamás se ejecutó órden alguna con mas puntualidad 
· que esta súplica; en un instante cayeron sobre Launav 
multitud de brazos armados. Durante aquel momento no 
se vieron allí sino cabezas amenazadoras, manos cris­
parlas y armas sacudidas; despues asomó una cabeza se­
parada del tronco y se elevó en los aires chorreando 
sangre, clavada en la punta de nna lanza; tenia una son­
risa lívida y despreciativa. 

Esta fué h primera. 
Gilberto contempló aquel espectáculo y había querido 

lanzarse á prestar socorro al gobernador, pero le detu­
, vieron doscientos brazos á un tiemI?O, 

Se volvió de espaldas y lanzó un agudo suspiro. 
La cabeza de Launay, con los ojos abiertos, se deró 

precisamente delante del balcon en que estaba asomado 
Flesselles, rodeado y protegido por los electores; parecía 
que le saludaba con su última mirada. 

Difícil hubiera sido decir quien estaba mas pálido, si 
elvivo-ó el muerto. 

De repente se oyó un inmenso clamor en el sitio donde 
yacia sepllrado de su cabeza el tronc0 de Launa y. Le 
habían registrado, y en el bolsillo encontraron la carta 
que \e habia escrito Mr. de Flesselh. 

La carta, como ya hemos dicho, estaba concebida en 
estos terminas : 

• }Ianteneos firme; yo entretendré á los parisiens~, con 
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escarapelas y promesas. Antes de anochecer ~fr. de Be• 
zcmal os en\'iará refuerzo. , 

, Flcssellcs. , 

Una terríble blasfemia subió desde la cal'e hasta el bal• 
co11-renlana del Hotel de Villc en que estaba asorr.ado 
.Flcsselles. 

Sin adivina,· la causa, comprendió la amenaza y se 
retiró del balcon. Pero ya le habían Yislo, y sabían que 
estaba allí. 

La multitud se precipitó por la escalera arriba, con un 
movim,cnto tan goieral, que liasla los que conducian al 
doctor Gilberlo, le dejaron solo para seguir aquella alta 
marca que subia 'mpclida por el soplo de la cólera. 

Gilllcrto quiso ta:n!Jien entrar en el Hotel de Yille, mas 
no para amenazar, sino para defenderá Flessclles. 

Ya había subido los tres ó cuatro primeros escalones, 
cuando sintió que le tiraban del vestido viok•ntameule 
por detrás. Se volvió precipitadamente, y vi<i que e,·au 
Billot y Pilou. 

- ¡ Oh I prorumpió el doctor Gilbcrto, que 1ksde rl 
sitio en que se hallaba divisaba toda la plaza; ¿qué es lo 
qué sucede allíY 

Y señaló con su mano crispada hácia la calle del I T,xe­
randerie. 

- Yenitl, señor doclor, ,·enid; dijeron á 1111 mismo 
tiempo Billot y Pitou. 

- ¡Oh! ¡asesinos! exclamó el doctor: ¡asesinos! 
En aquel instante Mr. de Losme cayó á tierra herirlo 

de un hachazo; el pueblo colérico confundía con el gohc,·• 
nador egoi:,ta y bárbaro que babia atormcnlatlo á los des• 
ycnturados pri,ioneros, al hombre generoso que les había 
se,•,·iclo de apoyo en la prision. 

- ¡ Oh 1 ¡ sí, sí vámonos, porque ya es vergonzoso pen• 
sar que hemos sido libertados por semejantes hombres, 

··- Señor doctor, dijo Billot: no son esos los que l,an 
lidiado en la llastilla; esa es olrn clase de gente. 

En el ,ni,,,, nomcnto en que el doctor GilhCi'lo bajaba 

ANGEL PITOU. 221 

los escalones que antes Labia subido para ir á socorrer á 
Flesselles la multituJ retrocedió hácia la puerta. Un ' . hombre iba arrastrado en aquel tol'l'enle. 

- ¡ Al palacio real 1 1 Al palacio real I gritaba la mul• 
litud. 

- ~i, amigos mios; si mis buenos amigos: al palac;o 
real; repelía aquel hombre. . 

Pero em a,Taslrado hácia el rio, como si la multitud 
hubiera que,·idoconducil'le, no al palacio real, sino a_l Sena. 

-1 Oh I ¡levan á ahoga,· 1 esclamó el doctor GJlberto; 
procuremos salvaile al menos. 

Pero no habia acabado aun de pronunciar estas pala­
b,-as, cuando se oyó un pistoletazo y Flessellcs desapare­
ció ent1·e el humo de la pólvora. 

Gilbcrlo se tapó los ojos con las man·os en un movi­
miento de sublime cólera; maldijo al pueblo, que siendo 
tan ºl'rtndc, manchó su victoria co11 tres asesinatos. 
· lt1cspucs, cuando se quitó las manos de los ojos, vió 
tres cabezas clavadas en las puntas de tres picas. 

La primera c,·a la de Flesselles, la segunda la de Los-
mc, y la tercera la de Launa y. . 

La una se elevaba en las gradas del Hotel de V1llc, la 
otra en medio de la calle de la Tixcranderie, y la otra en 
la calle de Pellclicr. 

Por la posicion que ocuban, formaban un ti·iángulo. 
-¡ Oh 1 ¡ Balsamo ! exclamó el doctor dando un suspiro; 

¡,es con un triángulo semejante como se simboliza la li· 
bertad? 

Y des1pareció por la calle de la Vannerie, seguido de 
Billot y Pilou. 

CAPITULO XX 

Scbasllan Gill.Jt'rto. 

~:n la esquina de la calle de Plauche-Mibray se habia pa­
rado un coche de alquiler en el que subió el doctor, 13illot 
y Pito u subieron tambien y se sentaron á su lado. 
-¡ Al coleaio de Luis el Grandcl d,jo Gilberto al co-


